MIS MAESTROS

Tengo los mejores recuerdos de mis maestros.  Fui afortunada, muy pocas veces encontré rudeza ó incomprensión. Todos me dejaron grandes lecciones que he puesto en practica en mis alumnos:

En la Escuela 21 de Santiago, la Srta. Eudocia, me llevaba a la peluquería para que me hicieran rulitos preparándome para las presentaciones escolares que se realizaban en el Teatro O”Higgins, donde ella me asignaba los mejores papeles.

En la Normal N° 2 mi profesora de Coro la Srta. Laura Reyes me invitaba a tomar tecíto y me permitía cortar una flor de su jardín,  pero, ¡ay! de mí si no le respondía cantando notas  agudas  ajenas a mi tesitura, entonces me gritaba ¡reviéntate diablo!.

Florita Guerra, de personalidad carismática, fue gran maestra de piano.  En cada clase me ponía nota, comencé con un dos y después de dos años subí a seis.  Me presento a examen del primer ciclo al Conservatorio Nacional de Música donde obtuve 45 puntos sobre 50, evaluándome Rosita Renard.

Oreste Plath me oriento en metodología de la enseñanza de la cueca.

María Ester Grebe Analizó muy generosamente los trozos musicales aparecidos en mi trabajo  “Bailes de Tierra en Chile” (1980), permitiéndome  observar y captar su sistema de análisis musical .

En Argentina, Carlos Vega  se emocionó con mi canto, me obsequio versiones de melodías tradicionales de su archivo personal y me orientó  en la interpretación de cantos de su país.

Antonio Barceló, fundador y director de la Escuela Nacional de Danzas Folklórica de Argentina, me enseñó su sistema de anotación de pasos y coreografía de la danza.

En Perú José María Arguedas me hizo ascender a los ríos profundos de la etnias de América y sentir en el sonido de la quena el alma desgarrada del Indio .

En Uruguay Lauro Ayestaran me llevo al conocimiento del sistema de transplantación adopción y adaptación, en el complejo mundo del folklore.

Pablo Garrido, terco y distante en los primeros años, fue sediento en su antipatía hacia mi persona, lentamente.  En 1979 después de su retorno a Chile desde México me permite asistir a sus clases y las distancias van acortándos. Poco antes de morir me hace entrega de trabajos inéditos , que daré a conocer a su debido tiempo. Me dedica dos o tres canciones que practicamos juntos uniendo nuestros afectos.  En clases sistemáticas me entrega su pensamientos acerca de la CIENCIA DEL FOLKLORE Y ANTROPOLOGÍA SOCIAL  pero mis maestros de siempre, que guiaron mis trancos hasta los momentos de  su muerte fueron Don Carlos Isamitt Premio Nacional de Arte, mension en Música19.. y Blanca Hauser la gran cantante Wagneriana .

Hoy consulto ha Ercilia Moreno Musicóloga Argentina con quien mantenemos fuida correspondencia y esporádicas sesiones de estudios, a Cristina Alvarez colaboradora en la dirección de Tesis de Grado en la (U.C.V.)  y al joven musicólogo Agustín Ruiz Zamora nuestro más brillante discípulo en la Escuela de Música U.C.V. 

Nota: Parágrafo a parte sobre Carlos Isamitt y CARTA A BLANCA HAUSER. 

María Concepción Toledo

Cantora ,guitarrera, tejedora de   mariposas  multicolores en crines  de Rari, amasandera, madre noble y amorosa, esposa decepcionada.  Su canto, ayer racimo de risas y alegría hoy canto doloroso  ensombrecido por la rudeza de su vida,ha llenado los espacios del Maule, quedando en los rios y las estrellas, también en mí.

Sobre  las cuerdas de su guitarra, generalmente afinada por transporte y tocada en posición horizontal cuando un aficionado le lleva las de abajo papiroteando en la caja, sus manos se deslizan como acariciándola, sus brazos acunan a su instrumento como otrora  acuno  a sus siete hijos paridos de un amor agreste que se desmoronó.

Nacida y crecida en Rari, a los seis años fue transplantada por sus padres a los Rabones donde escucho sus primeras Tonadas y Cuecas “cantadas por Señoras” en trillas y fiestas familiares.  “Yo escuchaba calladíta, después sentada en una piedra afinaba la guitarra de mi mamita y empezaba a buscar los tonos”.  Su madre, Doña Chayo a quien conocí antes que a María también cantaba.  “Mi padre tenia bestias y trillaba, mi madre cantaba en el montón, arriba de la parva de paja.  Había cuatro o cinco cantoras que querían aprender con ella, pero no alcanzó.  Mi padre trabajaba en el carbón con su caballito y asi compraba las cositas que hacian falta en la casa...   , se iba montado en su caballo, despues de cuatro dias de trabajo lo cargaba con tres sacos uno a cada lado y el otro sobre el lomo....   volvia cerro abajo a pies con la bestia de tiro a vender su carbón a Rari.  Cuando yo me case fue contra de la voluntad de mis padres me vine a vivir a las lomas de Putagan”.

Un día emprendio viaje para visitarles, pero no llego “en el camino lo boto el caballo y se destungó.... duro ocho días tirado en la cama y no jue mah”.  Su madre murió de pena tres años después.  En ese lapso conocí a Doña Rosario quién recibía ayuda solidaria de un sacerdote en Quinamavida. La vi como un grillito aplastado por una piedra, pero así canto para mí.

El esposo de María se portó correctamente durante los primeros años, incluso en sus partos que fueron atendidos por “Señoras curiosas.  Y a propósito ella recuerda que a veces las guaguas “se encaderaban” y en otras ocasiones no botaban la placenta... me pusieron un  sombrero de hombre de paño al reves, y me dieron a tomar una taza de agua de vertiente con yerba mate, nueva, sin azucar... y ahí bote la placenta”.  Y María, continua, recordando  “ para que a las guaguas nos les dolieran la salidas de los dientes, se hacia un escapulario de paño rojo, colocándoles adentro pelos de perro negro, si era hombre, y pelos de perra negra si era mujer, cargadito a la izquierda, cerca del corazón... y el cordón umbilical, se enterraba en un rincón de la casa, para que asi no salieran sus hijos andariegos ni se fueran lejos.... y volviendo a mi marido y a mis hijos...     cuando me casé no pude volar más y ahí quedé... andaban muchos revoleteando pero quede con marido a la edad de  24 años ... siempre tejí, con mi tejió compre todo esto terreno y casita y crie ocho hijos y una nieta... en el 76 y 77, cada día tejiá una pareja de huasos, por cada pareja pagaban $35 pesos.... se compra un kilo pan un kilo de azucar hierva, tecíto”.... y llora... “trabajo y tristeza ha sido mi vida”... “ he vivido para mis hijos y mis hijos para mi y todo lo compartimos”... orgullosa está de sus hijos.  “todos muy buenos, honrados y trabajadores”....

El que sembró la semilla, mancillando tierra limpia y fértil, aun vive pero está ignorado y las manos de María continua tejiendo primores, su voz lanzando Tonadas al viento, y en el rescoldo de su brasero, cada día, la tortilla generosa, esperándonos.

 Escrito en Panimavida Febrero 1999
